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Por Roberto García Burón "Jorchus"
12 de Octubre de 2019; bonita fecha para la celebración de la 2ª Feria Pirina del Vino. Para que una

actividad de esta índole, tenga resultados satisfactorios en todos los sentidos, principalmente es necesario que
detrás haya un gran equipo, con las ganas suficientes, y a los cuales les une un incondicional gran amor  por
el pueblo. Sin duda este primer paso está suficientemente logrado. Por ello, gracias y seguir así. Para el resto
del trabajo, solicitar ayuda; siempre habrá gente con ganas de escuchar y aportar.

Solamente mirar los carteles del evento, ya
hacían pensar que iba a ser un éxito y que  la jornada
del año anterior quedaría superada con creces. Por el
precio de 10 euros, una copa, 7 vinos y 9 pinchos.
“Realidad o ficción”.

Amaneció nublado, incluso cayo alguna que
otra gota, pero la organización estaba tranquila; hoy
en día solo tienes que mirar el dispositivo móvil, para
saber que no  habrá sustos de última hora, en cuanto
a las inclemencias del tiempo.

En la jornada matinal, los organizadores y
colaboradores daban inicio a la labor de montaje de
las carpas en el epicentro del pueblo. Pequeños stands,
donde ya se podían ver los nombres de las bodegas
que patrocinaban los ricos caldos. En todos ellos se
podía recoger un díptico con la información de la bodega
y sus vinos; los patrocinadores no se olvidan
lógicamente de su labor comercial. Los profesionales
del paladar tenían claro su punto de inicio. Los que no
entendemos, igual nos da empezar por la derecha que
por la izquierda. En diferentes casas así como en la
misma plaza, se ultimaban los preparativos de los
pinchos, casi todos tradicionales, otros buscando un
aire retro y de vanguardia. Obviare detallar el nombre
de los principales colaboradores; fijo que me dejaría
alguno; ellos lo saben, casi siempre son los mismos.

Se acercaba la hora del inicio. Por las calles
de acceso a la plaza llegaba gente al evento. Ver caras
desconocidas que vienen a participar de la actividad
asegura el éxito. Otros no lo son tanto, son cercanos,
son amigos y conocidos de otros pueblos, los cuales
son siempre bien acogidos.

No te das cuenta y ya hay fila para adquirir tu
copa de vino y las fichas, las cuales sirven de
intercambio para los pinchos. También se entrega una
bolsa que puedes colgarte al cuello, un detalle para
tener las manos libres y disfrutar de la cata de los

pinchos. Y de bienvenida para abrir el apetito, tu primer
pincho. No te puedes perder;  importante la entrega
del mapa de la feria del vino… lo vas a necesitar “la
tarde es larga”. Solo tienes que mirar, caminar y atacar
cuando hay algo que llama la atención.

Los vinos deliciosos, los pinchos de altura, la
tarde agradable, grupos de jóvenes, mayores, en
definitiva grupos de amigos. Conversaciones variadas,
saludos, algún que otro abrazo y beso tendido; en
definitiva ambiente festivo; Ah,  y algún despistado que
no localiza el punto de venta pero quiere adquirir su
vino.

Se han vendido todas las copas, se han
desbordado los pronósticos, se ha alcanzado el objetivo,
“fenomenal”.  ¿Podemos hablar de una cita consolidada
en el calendario? Yo creo que sí.

Como en todas las crónicas y noticias, no puede
faltar algo de crítica. La música estuvo excesivamente
alta para este tipo de eventos, pudiendo ser mejorable
también en su contenido. Y una pena, que en algún
momento hubiera alguna falta de respeto. La primera
es mejorable y de fácil solución; para la segunda, se
necesita un poco mas de empatía y conciencia social.

Esperemos que cuando se pueda leer este
articulo, tengamos fecha para la 3ª Edición de la Feria
del Vino”. El artículo que escribo, se hace en plena
fase de desescalada, y dentro del Estado de Alarma
declarado, por la evolución de la transmisión del Covid-
19. Nuestra sociedad está muy acostumbrada a las
reuniones, al contacto, a juntarnos con familiares y
amigos. Hoy, nos obligan, según las recomendaciones
de las autoridades sanitarias, a mantener un
distanciamiento social (que difícil y cuesta arriba se
hace esto).  Esperemos que la situación cambie,
esperemos que mejore el aspecto en este sentido. Por
como somos, por nuestra cultura, por nuestra forma
de ser, cometemos pequeños fallos y vamos a diferente
velocidad que el propio virus. Por ello, sigamos teniendo
un poco de más paciencia y un gran mucho sentido
común. Prudencia.


